
SAN JOSÉ, ESPOSO DE MARÍA                                                                                                                               

Vemos en el Evangelio que «José hizo lo que el ángel del 
Señor le había mandado, y recibió a su mujer» (Mt 1,24). 
En estas palabras se encierra ya la misión que Dios confía 
a José, la de ser custos, custodio. Custodio ¿de quién? De 
María y Jesús; pero es una custodia que se alarga luego 
a la Iglesia, como ha señalado el beato Juan Pablo II: «Al 
igual que cuidó amorosamente a María y se dedicó con 
gozoso empeño a la educación de Jesucristo, también cus-
todia y protege su cuerpo místico, la Iglesia, de la que la 
Virgen Santa es figura y modelo» (Exhort. ap. Redemptoris 
Custos, 1).

¿Cómo ejerce José esta 
custodia? Con discre-
ción, con humildad, en 
silencio, pero con una 
presencia constante y 
una fidelidad total, aun 
cuando no compren-
de. Desde su matrimo-
nio con María hasta el 
episodio de Jesús en el 
Templo de Jerusalén a 
los doce años, acom-
paña en todo momen-
to con esmero y amor. 
Está junto a María, su 
esposa, tanto en los 
momentos serenos de 
la vida como en los difíciles, en el viaje a Belén para el 
censo y en las horas temblorosas y gozosas del parto; en 
el momento dramático de la huida a Egipto y en la afanosa 
búsqueda de su hijo en el Templo; y después en la vida 
cotidiana en la casa de Nazaret, en el taller donde enseñó 
el oficio a Jesús.

¿Cómo vive José su vocación como custodio de María, 
de Jesús, de la Iglesia? Con la atención constante a Dios, 
abierto a sus signos, disponible a su proyecto, y no tanto al 
propio;  y eso es lo que Dios le pidió a David: Dios no quie-
re una casa construida por el hombre, sino la fidelidad a 
su palabra, a su designio; y es Dios mismo quien construye 
la casa, pero de piedras vivas marcadas por su Espíritu. Y 
José es «custodio» porque sabe escuchar a Dios, se deja 
guiar por su voluntad, y precisamente por eso es más sen-
sible aún a las personas que se le han confiado, sabe cómo 
leer con realismo los acontecimientos, está atento a lo que 

le rodea, y sabe tomar las decisiones más sensatas. En él, 
queridos amigos, vemos cómo se responde a la llamada 
de Dios, con disponibilidad, con prontitud; pero vemos 
también cuál es el centro de la vocación cristiana: Cristo. 
Guardemos a Cristo en nuestra vida, para guardar a los 
demás, para salvaguardar la creación.

Pero la vocación de custodiar no sólo nos atañe a nosotros, 
los cristianos, sino que tiene una dimensión que antecede 
y que es simplemente humana, corresponde a todos. Es 

custodiar toda la crea-
ción, la belleza de la 
creación, como se nos 
dice en el libro del Gé-
nesis y como nos mues-
tra san Francisco de 
Asís: es tener respeto 
por todas las criaturas 
de Dios y por el entor-
no en el que vivimos. 
Es custodiar a la gente, 
el preocuparse por to-
dos, por cada uno, con 
amor, especialmente 
por los niños, los ancia-
nos, quienes son más 
frágiles y que a menudo 
se quedan en la perife-
ria de nuestro corazón. 

Es preocuparse uno del otro en la familia: los cónyuges se 
guardan recíprocamente y luego, como padres, cuidan de 
los hijos, y con el tiempo, también los hijos se convertirán 
en cuidadores de sus padres. Es vivir con sinceridad las 
amistades, que son un recíproco protegerse en la confian-
za, en el respeto y en el bien. En el fondo, todo está confia-
do a la custodia del hombre, y es una responsabilidad que 
nos afecta a todos. Sed custodios de los dones de Dios.

Y aquí añado entonces una ulterior anotación: el pre-
ocuparse, el custodiar, requiere bondad, pide ser vivido 
con ternura. En los Evangelios, san José aparece como un 
hombre fuerte y valiente, trabajador, pero en su alma se 
percibe una gran ternura, que no es la virtud de los débi-
les, sino más bien todo lo contrario: denota fortaleza de 
ánimo y capacidad de atención, de compasión, de verda-
dera apertura al otro, de amor. No debemos tener miedo 
de la bondad, de la ternura.                                                                                             

Contemplado con la mirada del Papa Francisco, al iniciar su Pontificado

HIMNO: Custodio providente y fiel del Hijo, amor junto al Amor doquier presente, silencio del que ve la gloria inmensa 
de Dios omnipotente. Esposo enamorado de la Virgen, la mente ante el misterio reclinabas, rosal inmaculado que florece, 
es obra del Señor a quien amabas. Callada voluntad en Dios perdida, amor hecho mirada de confianza, fiel en el trabajo 
y en la prueba, provéenos de amor y de esperanza. Protege la asamblea de los justos, reunidos en la fe, cuerpo de Cristo; 
sé padre que nos lleve a nuestro Padre, amor del gran Amor que nos da el Hijo. Amén  
ORACIÓN: Dios todopoderoso, que, en los albores del nuevo Testamento, encomendaste a san José los misterios de 
nuestra salvación, haz que ahora tu Iglesia, sostenida por la intercesión del esposo de María, lleve a su pleno cumplimiento 
la obra de la salvación de los hombres. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.
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